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Resumen
Las conductas delictivas van en alza en nuestro país. La estafa 
en particular es un delito que está presente en todas las esferas 
socioeconómicas, desde personas comunes como grandes em-
presarios de alto patrimonio. Esto quiere decir que la conducta 
antisocial está presente en toda la sociedad. En el presente en-
sayo se revisará el delito de estafa desde una mirada integral y 
luego se revisarán los aspectos propios de la personalidad tanto 
de estafadores como estafados.

Palabras Claves: antisocial personality, fraud, psychopathic 
personality  

The crime of fraud: definitions 
and conceptualizations from the 
personality
Abstract:
Criminal behaviors are on the rise in our country. Fraud in par-
ticular is a crime that is present in all socioeconomic spheres, 
from common people to large, high-net-worth businessmen. 
This means that antisocial behavior is present throughout so-
ciety. In this essay, the crime of fraud will be reviewed from a 
comprehensive perspective and then the aspects of the perso-
nality of both fraudsters and those who have been scammed 
will be reviewed.

Key words: antisocial personality, fraud, psychopathic perso-
nality  

Introducción
¿Cuántos de nosotros nos hemos sentido estafados alguna vez? 
¿Quién no conoce la historia de una llamada telefónica falsa, 
pidiendo un rescate -generalmente económico- de un familiar 
que ha sido supuestamente raptado? ¿El cuento del tío? En fin, 
ejemplos hay muchos que develan el mismo trasfondo. La his-
toria de la estafa es tan antigua como el hombre mismo. Des-
de el inicio de los tiempos individuos, colectividades, ciudades, 
sociedades e incluso naciones enteras han sido víctimas de ser 

estafados por personas o grupos enteros dedicados a aprove-
charse del otro. 

En este devenir, el arte del engaño ha tomado diversas formas 
y esto se observa a distintos niveles; el término se asocia más a 
nivel económico ya que por su espectacularidad e implicancia 
en la opinión pública  en el último tiempo la prensa nacional ha 
cubierto de forma exhaustiva este tipo de delitos: el caso Garay, 
Jadue, Chang, entre otros, cada uno con sus particularidades 
y bemoles; pero también se observan estafas a nivel político 
(pensar por ejemplo en Adolf Hitler que hizo sucumbir a toda 
una nación y varias generaciones por una mentira bien comu-
nicada) o a nivel de relaciones interpersonales.

El ser o sentirse estafado por el otro ha sido tema recurrente en 
la literatura: en muchas   obras queda de manifiesto, tanto en la 
ficción como la no ficción, las estratagemas que ocupan los vic-
timarios a nivel psicológico para manipular a sus víctimas, para 
que realicen actos o acciones que supongan un desmedro para 
ellas mismas, con el consiguiente beneficio económico, sexual o 
de poder que supone para el ejecutor. 

Para el siglo XIX, la corrupción en los negocios era algo tan co-
mún que se convirtió en un tema infaltable en las obras de 
los grandes novelistas europeos. Entre ellos, Honoré de Balzac 
en La comedia humana; Charles Dickens en La pequeña Dorrit; 
Alexandre Dumas en El tulipán negro, y Emile Zola en El dine-
ro. En la literatura sudamericana, destaca el libro “Los mejores 
cuentos del tío” del escritor argentino Alberto Thaler, que hace 
una especie de recopilación de las mejores estafas, en un país 
acostumbrado a este tipo de delitos. No es casual que aquí haya 
nacido el creador del tango “Cambalache”, Santos Discépolo, 
que dice que “el que no llora no mama y el que no afana (o 
roba) es un gil”

El objetivo del presente ensayo es delimitar el concepto del de-
lito de estafa en sus implicancias legales y profundizar en el 
conocimiento de la individualización de las personas que co-
meten este tipo de actos, desde su etiopatogenia como a la 
caracterización de la personalidad tanto de víctimas como de 
estafadores.
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II) Desarrollo
1) Definición del concepto: 
La RAE define estafa como “delito consistente en provocar un 
perjuicio patrimonial a alguien mediante engaño y con ánimo 
de lucro”. Originalmente significaba “pedir prestado algo sin la 
intención de devolverlo”.  Su origen viene del italiano “staffa”, 
que significa estribo y es la segunda acepción del término. Tam-
bién del italiano, el verbo “staffare” significa “sacarle el pie del 
estribo a un jinete”. Así, el estafador deja a su víctima sin apoyo 
económico, usando el cuento de la estafa para pedir prestado 
un caballo. Entonces, este cuento se usaba como “estribo” para 
subirse al caballo ajeno y disfrutar de él. (1)

2) Definiciones y aspectos legales: 
En términos jurídicos, según nuestro código penal la estafa es 
un delito contra el patrimonio o la propiedad y muchas veces 
se asimila al engaño, timo o al fraude. Se define como una con-
ducta engañosa, con ánimo de lucro, propio o ajeno, que, deter-
minando un error en una persona o varias personas, las induce 
a realizar un acto de disposición, consecuencia del cual produce 
un perjuicio patrimonial en estas personas (2).

Para que se constituya, la estafa debe poseer cuatro elementos: 
el engaño, el error, la disposición patrimonial y el perjuicio pa-
trimonial o ánimo de lucro (3)

El engaño: Es toda aquella maniobra, expresión, maquinación 
o representación realizada por parte del autor del delito en su 
afán de conseguir convencer a la víctima de algo que es in-
cierto, inveraz o incongruente con la realidad. El engaño busca 
provocar el error y el acto de disposición en la víctima. El enga-
ño debe ser bastante, lo que significa que en atención a las ca-
racterísticas de la víctima (edad, formación, estado psicológico, 
etc.) el engaño es suficiente para generar error en su voluntad 
para el acto de disposición. El “engaño burdo” o no bastante es 
aquel que, para la inmensa mayoría de personas, no lograría ge-
nerar el error y por tanto el acto de disposición patrimonial, por 
ejemplo: si alguien asegura ser propietario del sol y pretende 
venderlo por un precio determinado.

El error: Es la consecuencia cuando el engaño surte el efec-
to deseado por el autor del delito, esto es, que la víctima se 
convenza de la viabilidad del negocio o transacción propuesta 
por el estafador o, lo que es lo mismo, que la víctima crea que 
realmente está realizando un negocio jurídico, como una com-
praventa, con todas las características legales y reales para ello.

El acto de disposición patrimonial: Como consecuencia direc-
ta del engaño y el error generado en la víctima, por parte del 
estafador, nace el acto de disposición patrimonial en perjuicio 

de la víctima o un tercero y en favor del estafador. El acto de 
disposición patrimonial puede expresarse de formas muy diver-
sas, desde la entrega de dinero o efectos, hasta el gravamen de 
inmuebles o incluso la prestación de servicios. En cualquier caso 
el desplazamiento patrimonial debe generar un perjuicio en la 
víctima o un tercero, esto es, una disminución del patrimonio.

Ánimo de lucro: 
Es exigido por la ley, y consiste en la voluntad del estafador de 
obtener cualquier utilidad, goce, ventaja o provecho para sí o 
para un tercero.

Las penas para este delito están tipificadas en el artículo 467 
del código penal (4):

1.º Con presidio menor en sus grados medio a máximo y multa 
de once a quince unidades tributarias mensuales, si la defrau-
dación excediera de cuarenta unidades tributarias mensuales.

2.º Con presidio menor en su grado medio y multa de seis a diez 
unidades tributarias mensuales, si excediere de cuatro unidades 
tributarias mensuales y no pasare de cuarenta unidades tribu-
tarias mensuales.

3.º Con presidio menor en su grado mínimo y multa de cin-
co unidades tributarias mensuales, si excediere de una unidad 
tributaria mensual y no pasare de cuatro unidades tributarias 
mensuales.

Si el valor de la cosa defraudada excediere de cuatrocientas 
unidades tributarias mensuales, se aplicará la pena de presidio 
menor en su grado máximo y multa de veintiuna a treinta uni-
dades tributarias mensuales. 

3) Aspectos históricos: 
La estafa ha sido desde muy temprano en la historia del hom-
bre, a través del arte del engaño, una forma para poder tomar 
posesión de bienes materiales o riquezas de forma ilegal.  A 
modo de ejemplo y dada la cercanía histórica y cultural con 
España, existe en la tradición popular los cuentos de Pedro Ur-
demales que tienen una amplia difusión. Originados en la Baja 
Edad Media española, el personaje de Pedro Urdemales es el 
arquetipo del pícaro que engaña hasta al diablo. De aquí es el 
dicho “paga Moya”, por ejemplo. En el contexto de una cultura 
popular que valora altamente la astucia como forma de super-
vivencia y ascenso social, las aventuras de un pillo como Urde-
males no podían dejar de tener una aceptación más que uni-
versal. Así, durante todo el siglo XIX y la primera mitad del XX el 
país estaba lleno de personajes como él, que vagaban por el país 
sin más fortuna que la ropa que llevaban puesta, la astucia y el 
sentido de oportunidad (5). Esta forma de ser o de estar en el 
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mundo se ve hasta ahora con eso de la “picardía del chileno” o 
el querer aprovecharse o sacar ventajas de alguna situación en 
particular, formando la idiosincrasia y lo que entrega de alguna 
forma, la identidad nacional. Y que es un verdadero caldo de 
cultivo para que alguna parte de la población con ciertas ca-
racterísticas de personalidad o psicopatía perpetren el delito de 
estafa. Y del mismo modo, otro porcentaje de la población, con 
ciertas características de personalidad específicas, sean víctimas 
del primer grupo.

4) Prevalencia y magnitud del problema:
Según datos nacionales consignados por la prensa nacional (6), 
la BRIDEC (Brigada de delitos económicos) de la PDI estimó que 
solo en estafas que siguen el modelo piramidal (o el esquema 
Ponzi), el año 2016 en Chile fueron víctimas 10.527 personas 
por un total de $186 mil millones de pesos. En cuanto a las 
estafas por fraudes a tarjetas de crédito, a noviembre del año 
2016 sumaban un total de 4.485 denuncias, siendo los grupos 
de extranjeros no residentes los que son en su mayoría respon-
sables de estos hechos. En términos estadísticos, este tipo de 
delito no ha hecho más que aumentar en los últimos años. 

5) Aspectos neurobiológicos:
Las conductas de riesgo y la confianza son gatilladas por la 
oxitocina, que actúa tanto como hormona y como neurotrans-
misor. En un experimento publicado en Nature 2005 (8) se les 
administró oxitocina por vía nasal a los participantes de un jue-
go de inversión riesgosa. Quienes inhalaron la hormona presen-
taron el doble del nivel de confianza que el grupo de control. 
La confianza, explicaron los investigadores, es un mecanismo 
esencial para crear relaciones sociales y una traición tiene un 
profundo impacto en el comportamiento social y salud men-
tal. Mayores niveles de oxitocina permitirían olvidar, un paso 
esencial para mantener relaciones a largo plazo y el bienestar 
mental.

La oxitocina también reduce el temor, explicó un estudio de 
2005 aparecido en el Journal of Neuroscience, actuando sobre 
la amígdala cerebral, una región rica en receptores de oxitocina 
y responsable de las respuestas al miedo.

6) Psicogénesis del delito ¿Un estafador, nace o 
se hace? 
El problema etiopatogénico de la delincuencia es demasiado 
complejo como para admitir una solución demasiado sencilla. 
La conducta humana, legal o ilegal, es el resultado de la inte-
racción de los factores genéticos o biológicos, ambientales y 
personales, y la naturaleza de estos tres elementos, así como 
sus diversas combinaciones, difiere de un caso a otro.  Primaria-
mente, el motivo de todo delito es la satisfacción impulsiva de 

llenar una necesidad biológica; hay una finalidad. Se exceptúan 
los delitos de los enfermos mentales, en los que la alteración 
psicopatológica les impide comprender la finalidad del delito, 
que aparece como ilógico, injustificable o absurdo. Secunda-
riamente, puede haber otras motivaciones, sean endógenas o 
exógenas, según la personalidad del sujeto, o influencias por 
el medio externo. De ahí que sea tan importante conocer la 
estructura de personalidad del que delinque, lo mismo que su 
medio ambiente. En el estudio de la personalidad se valoran 
distintos factores: 

I.	 Psiquiátricos puros (desde retrasos mentales hasta estados 
psicóticos) 

II.	 Somáticos o biológicos (morfológicos, endocrinos y neuro-
lógicos) 

III.	Psicopatológicos (neurosis, trastornos de personalidad, re-
acciones emocionales anormales)

IV.	Psicosociales (medio familiar y social) 

Los factores etiopatogénicos del delito pueden clasificarse en: 

1. Factores Endógenos 
1.1 Factores genéticos: Todavía están mal definidos, ya no se 
acepta la noción de los estigmas del "criminal nato" de Lombro-
so y las teorías de la degeneración (Morel, Magnan) perdieron 
crédito hace rato. Incluso el síndrome XYY como factor causal 
ha sido cuestionado. La mayor parte de los delincuentes se ase-
mejan más bien a los hombres "normales" en su constitución 
física y psíquica.

1.2 Factores personales o intrapsíquicos: Desde este punto 
de vista, la delincuencia es un intento de resolver los conflic-
tos internos a través de conductas antisociales que violan la 
Ley. Freud (1915) llega a esta conclusión: "Por paradójico que 
parezca, es preciso reconocer que en todos estos casos (las ac-
ciones de carácter delictivo) el sentimiento de culpabilidad ha 
sido anterior al mismo delito. El sentimiento de culpabilidad 
no ha surgido como consecuencia del delito perpetrado, sino 
que éste ha sido cometido como consecuencia del sentimien-
to de culpabilidad" (fruto de inconscientes impulsos agresivos). 
El autor experimenta el crimen como una liberación psíquica, 
puesto que hace que el sentimiento de culpabilidad se apoye 
en algo real, actual y efectivo. El hombre, según Freud, viene al 
mundo como un ser social, con tendencias al crimen producidas 
por impulsos de dar satisfacción a sus instintos; es decir, como 
un ser socialmente inadaptado. (El niño es un perverso poli-
morfo)". Los normales -llamémosles sanos - logran reprimir o 
transformar en sentido social sus pulsiones delictivas, mientras 
que en el delincuente se frustra este proceso de adaptación. La 
criminalidad es, por tanto, no una tara de nacimiento, sino un 
defecto de educación.
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2. Factores Exógenos (ambientales, socioculturales)
Ante todo, hay que tener en cuenta el estrés que experimentan 
los individuos y los grupos como resultado de la forma en que 
la sociedad misma está organizada y funciona. A lo cual hay que 
agregar ciertas características patógenas de las urbes moder-
nas: relaciones humanas interpersonales y anónimas, creciente 
movilidad social y geográfica, desorganización de la estructura 
familiar, frustración en la consecución de objetivos que la so-
ciedad consumista no ofrece a todos con las mismas oportu-
nidades para ello, los halagos de la estampida tecnológica y la 
existencia de grupos minoritarios. 

Se citan como factores exógenos que favorecen la criminalidad, 
los siguientes: 

a.	 Influencias climáticas (los delitos aumentan en ciertas épo-
cas del año; verano, zonas cálidas). 

b.	 Sociológicas: (como el aumento delictivo en las grandes ciu-
dades, o en los grupos marginados) Los delitos violentos en 
las ciudades son 10 veces más frecuentes que en las zonas 
rurales. La incidencia de delitos violentos en suburbios está 
entre la incidencia de las ciudades y la de las zonas rurales. 

c.	 Económicos: (miseria, desocupación). La mayoría de niños 
delincuentes proceden de los grupos sociales más desaven-
tajados. Cuando se evalúa a estas personas en función de 
sus antecedentes sociales, podemos tener dificultades para 
precisar cuáles son las características de los hogares de don-
de proceden. 

d.	Familiares: uno de los factores más importantes: Desorgani-
zación o desintegración del hogar, hogares patológicos, hijos 
ilegítimos, divorcio, orfandad, promiscuidad, etc.). 

e.	 Profesionales (ciertos gremios, políticos, laborales, desocupa-
ción, deficiencia laboral, demagogia, etc.). 

f.	 Alcoholismo y farmacodependencia. 

7) Características de un estafador:
Para poder estafar a una persona primero se debe saber cómo 
actúa una persona: qué lo motiva, cuáles son sus deseos o an-
helos más profundos, por lo mismo los estafadores son personas 
con un coeficiente intelectual superior al de los demás. 

En general son muy astutos en utilizar el lenguaje oral, hacen 
gala de su manejo con el idioma y esto hace que se ganan la 
confianza de los demás y los induzcan a creer en las propuestas 
que trae el estafador.

La conducta típica del estafador es actuar mediante el engaño. 
Un estafador es una persona bien constituida físicamente, tie-

ne un aspecto que da confianza (“buena apariencia”), posee un 
tipo de ropa adecuado para cada ocasión, sabe actuar en todo 
momento y eso lo hace sutil para convencer a su víctima, pero 
lo más importante es que un estafador tiene un carácter encan-
tador y agradable, es el tipo de personas que inspiran simpatía y 
confianza. Al estar frente a un estafador jamás se pensaría que 
sería un delincuente.

La simpatía y la confianza son sus armas más poderosas frente 
a su potencial víctima, quien no duda en confiarle sus bienes, 
tarjetas de crédito, autos, casas, cuentas bancarias y demás 
bienes que pudiera tener. La simpatía y la confianza son dos 
características típicas del psicópata por lo que existe una rela-
ción muy estrecha entre un psicópata y un estafador. A modo 
de ejemplo, la relación entre el periodista Iván Núñez y Rafael 
Garay era así. A ambos los unía un lazo de amistad muy fuer-
te y compartían un arte marcial en común que hacía hincapié 
en valores éticos superiores que no hacían dudar en la calidad 
moral de Garay.

Un estafador se muestra seguro y no se altera en ningún mo-
mento, esto hace que su víctima confié en él ya que actúa con 
tal naturalidad que sus argumentos aun así sean un engaño 
parecen una fantasía para la víctima. La víctima se deja persua-
dir por el estafador y es convencido con facilidad. Un estafador 
siente placer y disfruta de burlarse de los demás, por eso mismo 
sigue con la conducta de estafa y siempre mostrará un “status 
social elevado” ocultando así su verdadera identidad. Teniendo 
un estatus social puede conducirse inteligentemente hasta sus 
potenciales víctimas.

A modo de resumen, los estafadores presentan las siguientes 
características:

•	 Simpático

•	 Agradable

•	 Seguro

•	 Inspira Confianza

•	 Oculta su identidad real

•	 Utiliza el lenguaje corporal para comunicarse

•	 Tiene un coeficiente intelectual superior a la media

•	 Tiene una jerga elegante que convence

•	 Es imaginativo

•	 Suele ser muy observador

•	 Adulador

•	 Tiene una capacidad de improvisar cualquier situación

•	 Facilidad para engañar a los demás
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8) El delito de estafa y la psicopatía:
Es conveniente también establecer la diferencia esencial entre 
los delincuentes o estafadores “de cuello y corbata" que pare-
cen psicópatas y los psicópatas que realmente lo son. 

Hare 9 ha explicado esta sutil diferencia en los siguientes tér-
minos:
“Los psicópatas que tienen ansias emprendedoras son un mo-
delo de cómo usar la educación y las relaciones sociales para 
separar de su dinero a las personas e instituciones sin usar la 
violencia. A diferencia de los delincuentes de cuello blanco "or-
dinarios", los psicópatas engañan no sólo a aquéllos que les 
pueden proporcionar grandes sumas de dinero, sino también a 
sus amigos, familia y sistema judicial. Muchas veces consiguen 
eludir la cárcel, e incluso cuando los encarcelan suelen recibir 
una sentencia suave y una reducción de la pena, sólo para con-
tinuar donde lo dejaron antes”. 

En este sentido (10), las características o rasgos esenciales que 
definen actualmente a la psicopatía (por ejemplo: egocentris-
mo, grandilocuencia, narcisismo, auto justificación, impulsivi-
dad, falta general de inhibiciones comportamentales y nece-
sidad de poder y control) constituyen la fórmula perfecta para 
los actos antisociales y criminales. Y no siempre están presentes 
en los estafadores.

Todas las características del psicópata, fundamentalmente su 
tremenda desconsideración para con los demás y la sangre fría 
(impasibilidad psicológica y emocional) con la que actúa, ha-
cen que éste presente el patrón más idóneo para delinquir. Es 
importante tener en cuenta que una de las características defi-
nitorias del psicópata criminal es, precisamente, su versatilidad 
criminal. Lógicamente, esta variabilidad delictiva quiere decir 
que el psicópata no presenta una carrera delictiva tan espe-
cializada como la que muchos delincuentes comunes poseen. 
Es decir, los psicópatas no se centran en un único y exclusivo 
tipo de injusto penal (delito). Y esto hace la diferencia de un 
estafador común de un psicópata, por la variedad de delitos que 
cometen, entre los que se encuentran: - difamaciones, calum-
nias, insultos, escándalos, fraudes, estafas, hurtos, incendios, 
lesiones , incumplimientos de los deberes militares, deserciones, 
dilapidación de los bienes; crueldad, tiranía y borracheras pa-
tológicas, asaltos, robos con violencia, robos con intimidación, 
robos con fuerza en las cosas, robos con homicidio, homicidios, 
asesinatos, violación, sodomía y otras agresiones sexuales.

Algunos autores sostienen que muchos de los denominados 
delincuentes "de cuello y corbata" bien podrían ser calificados 
de psicópatas. Los timos se basan casi por completo en las apa-
riencias, existiendo personas que se ganan la vida gracias a su 

encanto, al engaño y a la manipulación, ya que es así como 
consiguen ganarse la confianza de sus víctimas. Estos delitos, 
como la estafa, suponen una fantástica fábula sobre la mora-
lidad: basta con tener unos buenos modales y una conciencia 
débil para conseguir desplumar a cualquier persona e institu-
ción. Los delincuentes "de cuello y corbata " "tienen sonrisas 
encantadoras y un tono de voz que inspira confianza, pero 
nunca (y eso está garantizado) llevan colgadas campanillas de 
advertencia en sus cuellos" 

Por lo tanto, un estafador es una persona con características de 
un psicópata, sin necesariamente serlo, que logra convencer a 
los demás y engañarlos a tal punto que la víctima no sabe en 
qué momento fue estafada.

9) Características de la víctima:
A solicitud de lo que podríamos llamar el SERNAC inglés (“Office 
fair trading”), el año 2009 se solicitó a un grupo de psicólogos 
de la Universidad de Exeter (7), la caracterización de las víc-
timas de estafa, que, para ese entonces, significaba alrededor 
de 3.5 billones de libras anuales en ese país. En promedio, una 
de cada 15 personas cae en lo que se denominan engaños de 
confianza (“confidence trick”), una estafa en la que persuasión y 
una personalidad interesante tienen mucha influencia. Las con-
clusiones del reporte desafían suposiciones de sentido común: 
tener más educación no significa una defensa contra el fraude.

El estudio de la Universidad de Exeter dice que los más educa-
dos sufren de un exceso de seguridad y confianza. Por ejemplo, 
una persona con vasto conocimiento de internet es más vulne-
rable a ser estafado virtualmente.

El conocimiento sobre un tema convierte a una persona en un 
blanco más fácil: mientras más datos específicos obtiene o le 
entregan sobre un producto, más se va a interesar y va a creer 
lo que le están diciendo. Entra a jugar su percepción de “exper-
to” sobre el tema y el conocimiento termina siendo parte de la 
carnada.

Otro dato interesante es que la potencial víctima mantiene en 
secreto su decisión de invertir. No se comparte este potencial 
negocio con los más cercanos. “Se tiene la sensación de estar 
haciendo algo malo, de estar sacando provecho del otro”, seña-
lan los psicólogos. Según la investigación, hay rasgos que hacen 
ser vulnerable psicológicamente: formar relaciones con extra-
ños, impresionarse con la autoridad, inclinación a devolver el 
favor si reciben un pequeño regalo, y la codicia. El reporte esti-
mó que de un 10% a 20% de la población es vulnerable a volver 
a ser engañada. Tras una estafa se experimenta sentimientos de 
culpa y ansiedad mayormente. 
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En un estudio publicado en Crime Prevention Studies, un 10% 
a 20% de los estafados presentó problemas de salud y pérdida 
de tiempo de trabajo.

Según el estudio inglés, las personas tienden a obedecer a la 
autoridad y los timadores usan esto a su favor, situándose en 
un rol de jerarquía. Esto conlleva a actuar con cierta urbanidad 
y cortesía. Por eso, el embaucado tiende a omitir preguntas que 
podrían parecer suspicaces u ofensivas para el embaucador.

Los timadores apelan a sentimientos viscerales como la am-
bición y el temor, según los investigadores de Exeter. De esta 
manera se responde de manera intuitiva y no se tiene tiempo 
de razonar. En una estafa se combinan factores como el sentido 
de urgencia de una oferta única e irrepetible, falso compromiso 
con el otro, desproporción del gasto y la recompensa, y la re-
ceptividad de la víctima a ser persuadida. No habría engaño sin 
autoengaño. Y existe una tendencia a auto engañarse cuando 
se ha invertido tiempo, energía o dinero en pos de una meta 
que parece tentadora.

III) Conclusiones
El análisis de los ambos perfiles en este tipo de delito invita a 
la discusión de qué tan “víctimas” son las víctimas. El querer 
enriquecerse es algo válido y la ambición no es algo malo per 
se: es por esto que trabajamos, nos preparamos y estudiamos 
para entregar nuestro mejor potencial a la sociedad y en con-
secuencia, para nuestro propio bienestar. Una cosa distinta es 
caer en la codicia y en la avaricia, y ser víctima de este tipo de 
delito tiene un trasfondo valórico importante que no hay que 
dejar de mirar.

Como se expuso, la génesis del delito es multifactorial y en esta 
priman factores sociales, demográficos, de injusticia social, en-

tre otros. En una sociedad hiperconsumista, bombardeada por 
las bondades del capitalismo salvaje a través de la publicidad, 
no es casual que aparezcan personas con o sin perfiles psicopá-
ticos capaces de engañar para satisfacer sus sueños más des-
cabellados de riqueza y poder. Resulta interesante lo difícil que 
resulta descubrir a estos personajes, ya que al hacerlo queda en 
descubierto el exceso de candidez de parte de la víctima, como 
así también el descuido o derechamente la poca o falta de inte-
ligencia por no sospechar antes de algún negocio que resultaba 
sospechosamente rentable por sobre el promedio.

En este sentido, es necesario fomentar la educación a la po-
blación general para que sean capaces de descubrir a los es-
tafadores antes de caer en sus manos. La educación financiera 
es sin duda fundamental: conceptos como rentabilidad, riesgo, 
capital, etc. son escasamente comprendidos y esto hace que 
sean más susceptibles. Por otro lado, el poder reconocer por las 
características de personalidad, como lo expuesto en el presente 
ensayo, resulta también sumamente valioso para estar alertas 
frente a estos delincuentes.

En una sociedad cada vez más despersonalizada, la falta de 
comprensión del otro es cada vez más habitual. Las redes so-
ciales, el consumismo y la tendencia cada vez mayor al aisla-
miento que está moldeando el comportamiento del ser humano 
moderno, abre nuevos flancos de vulnerabilidad frente a estos 
delitos. Es importante que las personas conozcan los peligros a 
los que están expuestos, sin la necesidad de sucumbir al miedo 
o la desconfianza, sino intentando incorporar la observación a 
nuestra práctica diaria, como también el cultivo de nuestras re-
laciones interpersonales, para lograr decodificar los artefactos 
del engaño impreso en el comportamiento de nuestros pares, 
más allá del lenguaje verbal.
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